Taller Matemática Activa de “Básica chica”
 

Desde siempre el aprendizaje de la matemática ha estado rodeado de una serie de mitos que a través del tiempo la han hecho aparecer como “una disciplina difícil de aprender”,” solo para gente inteligente”, “solo para mentes rápidas”, “una disciplina reservada para hombres” etc.

 Si pensamos que los números están presentes en nuestras vidas desde que tenemos noción (saber cuánto pesó y midió la guagua o en qué número de habitación está, pasando por ubicar una dirección o poder manejar nuestra cuenta bancaria, etc), hace muy importante que logremos familiarizar lo más amistosamente a nuestros alumnos con esta ciencia tan útil como necesaria para relacionarnos  y solucionar problemas de  la vida diaria.

 De ahí la importancia de poder entregar los contenidos propuestos para cada nivel de la mejor forma, con el fin de ser asimilados de manera significativa y duradera.

Existen variados y  numerosos factores que hacen que esto suceda:

 -Afectividad, experiencia y conocimientos del profesor.

-Ambiente escolar: organización para el trabajo, variables físicas del espacio, etc

- Variables  de los alumnos: nivel de desarrollo del pensamiento, capacidad de atención, memoria, nivel de ansiedad, concepto de si mismo, experiencias previas, estilos de aprendizaje etc.

 -Contenidos: adecuados a cada nivel, lenguaje, conceptos, resolución de problemas, algoritmos, etc.

-Variadas metodologías: tareas, atención individual, trabajo grupal, material manipulativo, reforzamiento, juegos, etc.

 En mi práctica como tallerista, y tomando en cuenta que el colegio posee una metodología abierta a las experiencias y ritmos individuales, toma una especial importancia el trabajo con los niños basado en el hacer. La manipulación de distintos materiales sacados de su entorno hace que puedan pasar de la propia experiencia a la abstracción posterior, que se irá instalando paulatinamente con el desarrollo de su pensamiento.

 Por otra parte, la flexibilidad en la entrega de los contenidos, permite que el profesor  no apure los procesos en aquellos niños que requieren de mayor tiempo de asimilación o en aquellas clases con grupos de niños de distintas edades y cursos, insistiendo de esta manera, en su aplicabilidad posterior. Está comprobado que ni la velocidad ni los aprendizajes memorísticos contribuyen a una sólida instalación de los contenidos. 
Existen, sin embargo, ciertas prácticas que inevitablemente requerirán de una asimilación por repetición hasta llegar al automatismo (algoritmos de la operatoria), con el fin de optimizar y ahorrar tiempo una vez que se incremente y dificulten los desafíos.

  Así, en sesiones de dos horas pedagógicas semanales con 1º y 2º básico y dos horas  con 3º y 4º, apoyo y refuerzo las clases impartidas por sus profesoras durante la semana.

Este trabajo complementario y estrechamente ligado entre profesoras y tallerista, permite la continuidad y el cumplimiento de los objetivos propuestos para cada nivel.
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